
Brutal atentado contra un grupo
de profesionales

RESULTARON
HERIDOS,

ENTRE OTROS,
DON ANTONIO
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LA PEÑA

MADRID, 7. (INFORMACIONES.f

SEIS abogados y dos periodistas venezolanos fueron ayer
agredidos brutalmente por un grupo de individuos arma-

dos y encapuchados, cuando se encontraban reunidos en el
bufete del abogado don Juan Manuel Muñoz Salvadores, en
la calle Claudio Coello, 50, cuarto piso. Los profesionales
presentes -don Antonio García Trevijano, don Jaime Cor-
tezo, don Eurico de la Peña, don Eduardo Moreno, don José
Figueroa y don Manuel Muñoz Salvadores— habían sido con-
vocados por el periodista venezolano don Jesús Losada Ron-
són, del diario «La Nación» de Caracas y cronista del pala-
cio presidencial de Venezuela, en una rueda de Prensa para
expresar su opinión sobre el momento político actual. Se
hallaba presente también en la reunión el redactor gráfico
de <(La Nación,, don Juan García Solís.

A los tres cuartos de hora
de c o m e n z a r la reunión
irrumpió en el l o c a l un
grupo de individuos armados
de pistolas y metralletas y en-
capuchados, quienes amena-
zaron a la secretaria, obligán-
dola a tumbarse en un sofá.
Instantes después, uno fe
ellos, que, según testigos pre-
senciales era joven, de unos
veinte años, vestido de oscu-
ro y encapuchado, «con buen
aspecto y parecía bien ali-
mentado», irrumpió p i s t o l a
en mano en el despacho don-
de se estaba llevando a cabo
la rueda de Prensa y obligó
a los presentes, con amenazas
de muerte, a ponerse cara a

, la pared con las manos en
Alto.

Tras proferir amenazas e
Insultos, como «se os van a
acabar las ruedas de Prensa
con periodistas extranjeros»
y «esto os lo hacemos por-
que sois unos cerdos antifran-
quistas», los e n c a p u c h a d o s
—se sabe que al menos uno
de ellos iba armado con me-
tralleta— obligaron a los allí
reunidas a tumbarse en el sue-
lo boca abajo. "En ese mo-
mento sonó un disparo —efec-
tuado con silenciador— que
rompió una cristalera, y ac-
to seguido los enmascarados
comenzaron a golpear a los
presentes con las culatas de
las metralletas, fuertes pun-
tapies, cadenas y una maza
de armas —una bola de hie-
rro con pinchos.

Después de la agresión, ca-
lificada por alguno de los pre-
sentes como de «una brutali-
dad salvaje», los encapucha-
dos rociaron a los presentes
con «sprays» de gases lacri-
mógenos, y antes de abando-
nar el local hicieron estallar
una bomba de humo, que se
extendió rápidamente por to-
do el edificio. ,

Varios vecinos del inmue-
ble, al observar el humo, acu-
dieron al piso y pudieron so-
correr a los heridos, así como
avisar a la Policía y a los
bomberos. Minutos después se
personaron en el lugar varios
coches de la Policía Munici-
pal, de orden público, un co-

che de bomberos y varias am-
bulancias.

Los señores Cortezo, Muñoz
Salvadores y Figueroa fueron
trasladados a la Residencia
Sanitaria Francisco Franco,
donde se les apreció diversos
hematomas en todo el cuerpo,
una profunda brecha en la
frente. Los dos periodistas ve-
nezolanos fueron atendidos en
la Clínica San Ignacio. A don
Jesús Losada le tuvo que ser
escayolado el brazo por rotu-
ra de antebrazo, y el señor
García Solís presentó una li-
gera fractura de cadera. A
don Antonio García Trevija-
no se le apreció rotura de
dos costillas y del borde del
homoplato y a los restantes,
contusiones y hematomas di-
versos. Al parecer, alguno de
los agredidos presentó la co-
rrespondiente d e n u n c i a al
rellenar el atestado de la Po-
licía en el Hospital Francisco
Franco.

PROTESTA DEL
GOBIERNO VENEZOLANO

Los daños ocasionados en zl~
local son también cuantiosos:
la moqueta y el mobiliario se
quemaron en parte por los
gases lacrimógenos; los telé-
fonos tenían los cables arran-
cados, y vasos, libros, cenice-
ros, etc., quedaron totalmen-
te destrozados, así como el
equipo fotográfico del perio-
dista venezolano.

Al tenerse noticias de la
agresión, el ministro de Asun-
tos Exteriores de Venezuela te-
lefoneó a los dos periodistas
—que ayer noche abandona-
ron nuestro país para dirigir-
se a Venezuela— para intere-
sarse por sus lesiones. Tam-
bién el señor Ballesteros, fun-
cionario del Ministerio de
Asuntos Exteriores llamó a
los periodistas para ofrecerles
sus disculpas. Finalmente se
sabe que el embajador de Ve-
nezuela en Madrid ha presen-
tado una protesta oficial al
Gobierno.

Por el momento, se desco-
noce la identidad de los au-

tores de esta bárbara agre-
sión.

En fuentes policiales se hí
afirmado que todavía no s<
puede establecer una motiva-
ción clara del atentado, as
como de los autores del mis-
mo.


